
Sueños 
hechos 
pedazos
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Estoy hecha trizas, en frente de 
un montón de sueños hechos pe-
dazos, reprimiendo las lágrimas que poco a 
poco van subiendo por mi garganta. No! No 
lo voy a permitir, váyanse! Cierro la puer-
ta y luego me arrodillo para tomar en mis 
manos el primer sueño roto, un sueño que 
sigue vivo en mi memoria: 
Él quería casarse conmigo en la próxima prima-
vera – cuando hubiera reu-
nido el dinero para la casa. 
Ya había imaginado frente 
a mí a nuestros dos hijos: 
una niña y un niño.

Todo está 
arruinado! 
Solo una 
mentira! Me 
siento tan miserable 
y decepcionada! 

Solo un rato después, tomo otro 
pedazo de aquellos sueños. Era uno de 
los clientes simpáticos, que me había 

prometido un trabajo en el negocio de 
su hermano: 

El negocio resultó ser un bar… donde cons- 
tantemente tenía que beber con los hombres 

– a duras penas pude desaparecer de allí…



Este pequeño y colorido peda-
zo, es uno de los que más duele: 
Éramos una familia feliz; mama, papa, mi 
hermano menor y yo. Pero una mañana mi 
padre se alejó y nunca más regreso. Mi 

madre nos contó que 
había viajado al exte-
rior y regresaría pronto, 
pero nunca volvió…

Exactamen-
te al lado del 

sueño anterior, 
se encuentran mu-

chos pedacitos de esos 
sueños coloridos, provenien-

tes de la vida de una pequeña 
niña que lleva mi nombre:
…Ella quería convertirse en enfer-
mera como su tía…tener una fa-
milia… un hombre apuesto que la 
tomara entre sus brazos…muchos 
animales y una casa de campo 

con un jardín grande… un 
auto fabuloso y ganarse 

la admiración de to-
dos en el pueblo.



Tres trozos grandes, que no 
quiero ni ver, se encuentran en la 

parte trasera: 
La promesa que yo misma me había hecho, 

de que iba a terminar con este “trabajo” 
en el verano y regresaría a casa…

Tenía muchas ganas de asis-
tir al curso de alemán, 
ya me había registrado 

e imaginado como seria, 
cuando hablara alemán con 

fluidez. Me imaginaba también a 
mi madre muy orgullosa de mí, visi-

tándome en mi nuevo trabajo en el 
supermercado. 

Nunca más quería caer en la 
trampa de un hombre, pensaba que 

era mejor permanecer sola y ahora hay 
alguien de nuevo en mi vida y no com-
prendo por qué sigo con el – no 
siempre es amable…

Me duele tanto! 
De alguna manera 
necesito sedar mi 
dolor, huir…
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Que! Que es eso? 
De un momento a 
otro escucho una 
voz muy suave, 
muy dulce!

Yo te entien-
do! Conozco 
tu dolor, tu 

decepción, 
tu quebranto. He 

cargado con todas tus 
aflicciones.

Eso también lo 
entiendo! Pero 
sabes qué? 

Yo estaba muerto 
y he resucitado de entre los 
muertos por ti. No 
permanecí muerto, 
he resucitado y vivo 
en la eternidad.

Esto no puede ser, 
pero si nadie me 
entiende! No tengo 
más esperanza ni 
sueños!!!

Quién eres? Que 
quieres de mí?

Soy Jesús! Y porque yo vivo, 
también debes vivir! Confía 

en mí, no te voy a 
decepcionar! 
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Queridos amigos y amigas!
Esta corta conversación nos 
recuerda la pascua. Muchos de nosotros nos 
encontramos frente a un escenario de deso-
lación; con sueños y esperanzas frustradas, 
luchando día a día por sobrevivir. Hacia el 
exterior mostramos una linda fachada, pero 

en nuestro interior se ve todo 
muy diferente. A veces nos senti-

mos como un pequeño niño heri-
do, abandonado! Pero así mismo 

podemos ir donde Jesús! Por qué 
no aprovechamos el 

día de hoy antes 
de la pascua? Jesús 

nos acepta, perdona 
nuestra culpa y nos anima 

y fortalece de nuevo. Él tiene 
sueños muy especiales para tu 

vida y con su ayuda, podrás expe-
rimentar paso por paso, como esos 
sueños se hacen realidad y como 
llevar una vida plena. Debes vivir! 

Tus amig@s de Herzwerk!


